
Y más...

leer y escribir, diferencia especialmente
acentuada entre los mayores de 65 años.

También eran menos las mujeres que

habian recibido enseñanza primaria
frente a los hombres en igualdad de con-

diciones. Las distancias se acentuaban

enormemente si acudiamos a los niveles

del Bachillerato Superior (sólo un 25,7

por 100 de mujeres) o de los estudios

universitarios (13,3 por 100 de mujeres).
Afortunadamente, la situación mejo-

raba ostensiblemente al repasar las cifras

de la población que cursaba estudios en

ese mismo año. En la Enseñanza Prima

ria prácticamente no había diferencia. En

el Bachillerato Elemental era aún relati-

vamente pequeña, y en el Superior tam-

poco aumentaba en proporciones tan

grandes como hubiera sido de temer

(aunque, por supuesto, la ventaja era

siempre del varón). En los estudios de

rango universitario, sin embargo, la des-

proporción era, verdaderamente, grande.
Los datos referentes al curso 1973-74

muestran, esperanzadamente, una linea

de progresión. En los niveles inferiores

existe prácticamente la igualdad. En el

Bachillerato Superior, sólo una ligera

ventaja masculina. En la enseñanza pro-

fesional, como era de esperar, los varo-

nes se llevan la parte del león. En cuani

a los estudios universitanos, si bien do-

minan en una especialidad tan tipica-
mente considerada como dedicación de

una mayoria de mujeres. la de maestro.

la desproporción parece haber mejorado
en beneficio del estudiantado femenino

con respecto a 1970 en lo que hace refe-

rencia a los centros ubicados en Cuenca.

Para los estudios universitarios realiza-

dos fuera del territorio provincial. la di-

ferencia no sólo se mantiene. sino que

aumenta ligeramente a favor del varón

Tabúes y temores aparte. la familia con-

quense parece mucho menos decidida.

cuando de mandar un estudiante fuera

del ámbito provincial se trata, con el su-

penor desembolso que ello acarrea. a

pracñcar la igualdad entre chica y chico.

La situación en el nivel educativo, no

obstante, mejora. (Si olvidamos la tern-

ble pregunta de cuántas de estas mucha-

chas oue cursan estudios superiores
proceden del campo. Un dato estreme-

cedor: en el concurso de concesión de

becas-salario para el curso 1974-75. del

INP no hubo ninguna solicntud d fama

agraria.,'Cuántas de e~tas estud an .

umversitarias serán de extracción ri

ralg). Ello onstituye una buena sen.

Pero tampoco hai que e har las campa-

nas al vuelo. Por desgracia. una oleada ii

las estadisucas de la población e onom.

camente acora nos revela que un ele

vado número de mujere casadas no d.

sempeñan las funciones para las cuales la

educación recibida les capacita. El tradi-

cional "S. L.' (sus labores) acecha aún .

las mujere~ de cultura universitaria.

Muchos puntos, muchos datos faltan

aún para deslindar toda la problemáuca
de la mujer conquense. para componer

un mapa totalizado de su realidad. Por

ejemplo, su papel en la emigración.
fenómeno que tanto ha tocado a nuestra

provincia. (Normalmente,
—

y es de

nuevo prueba de su actuar secundario i.

pasivo
— la mujer conquense

—

a excep-

ción de las emigraciones laborales de

temporada
—

no suele emigrar indivi-

dualmente, sino siguiendo a su esposo o

a sus familiares). Por otro lado su

misma frecuente poca capacitación le li

mita la emigración. Por ejemplo la reali

dad provincial de la mujer inadaptada.
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